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Potencia y eficiencia

El Audi TT TDI

La más pura deportividad y la elevada potencia se suman en este vehículo a una sensacional eficiencia, permitiendo a Audi marcar la pauta una vez más. El Audi TT Coupé 2.0 TDI quattro y el Audi TT Roadster 2.0 TDI quattro son los primeros deportivos de fabricación en serie del mundo propulsados por un motor Diesel. El cuatro cilindros de dos litros proporciona, con sus 170 CV (125 kW) de potencia y sus 350 Nm de par motor, una propulsión muy dinámica. El TT Coupé equipado con este TDI consume de media 5,3 litros de combustible a los 100 km, lo que supone todo un récord en el segmento de los deportivos.

Creando tendencias: Audi marca la pauta
En cuanto a la combinación de elevada dinámica y bajo consumo, Audi viene marcando la pauta desde hace ya muchos años. Desde su debut en 1989, los motores TDI de la marca de los cuatro aros crean tendencias en toda la industria automovilística. Potentes, refinados y muy eficientes, los TDI son sinónimo hoy por hoy de deportividad moderna e inteligente. La estela de victorias que dejó tras de sí el deportivo de competición Diesel Audi R10 TDI tanto en las 24 horas de Le Mans como en la American Le Mans Series corroboró de modo impactante el alto potencial de esta tecnología. 

Los motores Diesel que Audi fabrica en serie también fascinan por su dinamismo. El TT Coupé quattro con motor 2.0 TDI acelera de los 0 a los 100 km/h en tan solo 7,5 segundos, alcanzando una velocidad punta de 226 km/h. El Audi TT Roadster, equipado también con la tracción integral permanente quattro, requiere tan solo dos décimas de segundo más para llegar a los 100 km/h y alcanza los 

223 km/h. 

Un factor decisivo para alcanzar estas impresionantes prestaciones es el reducido peso del TT. El Coupé TDI pesa apenas 1.370 kg, mientras que el Roadster, que incorpora a bordo una serie de elementos de refuerzo, alcanza los 1.415 kg. Ambas carrocerías se construyen según el método de construcción híbrida desarrollado por Audi. En el frontal del vehículo se emplea aluminio ligero y en la zona trasera acero; una solución que optimiza la distribución de los pesos.

También la transmisión de fuerza implementada en el TT Coupé 2.0 TDI quattro y en el TT Roadster 2.0 TDI quattro es pura tecnología de vanguardia. Una caja de cambios de seis marchas altamente eficiente, ligera y de manejo preciso traslada el par del motor al sistema de tracción integral, cuyo elemento principal es un embrague multidisco de accionamiento hidráulico. En caso necesario, este embrague es capaz de desviar las fuerzas con increíble rapidez de las ruedas delanteras a las traseras.

Los dos nuevos deportivos Diesel de Audi montan de serie llantas de 16 pulgadas fabricadas en aluminio. Su tren de rodaje, equipado con dirección asistida electromecánica y un sofisticado eje trasero de cuatro brazos, es una construcción de extremada complejidad. Garantiza un excelente confort y un comportamiento tan dinámico como seguro, proporcionando así un placer de conducción espectacular y sin complicaciones.

Semejante equipamiento permite al motor Diesel desplegar sus virtudes más especiales: una marcha silenciosa, una impresionante fuerza de arrastre y una sobresaliente eficiencia. 

El TT Coupé 2.0 TDI quattro y el TT Roadster 2.0 TDI quattro llegarán al mercado el segundo trimestre de este año con un precio de 37.850 euros y 41.850 euros respectivamente. Audi, el creador de la tecnología TDI, sigue ampliando la ventaja.

Resumen

El Audi TT Coupé 2.0 TDI quattro
y el Audi TT Roadster 2.0 TDI quattro

Motor

- TDI de cuatro cilindros y dos litros de cilindrada, 170 CV (125 kW) de potencia y 350 Nm de par motor

- Sistema de inyección common rail con inyectores piezoeléctricos para una marcha muy refinada

- 0 - 100 km/h en 7,5 segundos, velocidad máxima de 226 km/h (Coupé)

- Consumo medio de 5,3 litros/100 km (Coupé)


Transmisión de fuerza

- Precisa caja de cambios de seis marchas con alto grado de rendimiento

- Tracción integral quattro con embrague multidisco hidráulico

Tren de rodaje

- Eje trasero de cuatro brazos para un comportamiento deportivo y un buen confort

- Dirección asistida con accionamiento eléctrico de alto rendimiento 

Carrocería

- Longitud 4.178 milímetros, valor Cx 0,30 (Coupé) 

- Volumen de maletero de 290 litros, 700 litros al abatir los respaldos traseros (Coupé)

- Diseño dinámico y emocional, Roadster con capota de lona clásica

- Peso reducido gracias al innovador método de construcción híbrida, frontal del vehículo de aluminio 

Habitáculo

- Generosa oferta de espacio en todas las plazas 

- Ejemplar ergonomía y claro diseño interior

- Calidad de acabado sin concesiones

Equipamiento

- Generoso equipamiento, climatizador automático (Coupé) y equipo de radio de 

   serie

Información detallada

Potencia y eficiencia

El Audi TT TDI

Con el nuevo Audi TT provisto de un propulsor TDI, Audi vuelve a subir el listón: la más pura deportividad y la impactante potencia se aúnan a la sensacional eficiencia. El Audi TT Coupé 2.0 TDI quattro y el Audi TT Roadster 2.0 TDI quattro son los primeros deportivos de fabricación en serie del mundo propulsados por un motor Diesel. Una combinación sin duda fascinante: el nuevo cuatro cilindros de dos litros garantiza, con sus 170 CV (125 kW) de potencia y sus 

350 Nm de par motor, una propulsión muy dinámica. 

El TT Coupé quattro con motor 2.0 TDI acelera de los 0 a los 100 km/h en tan solo 7,5 segundos, alcanzando una velocidad punta de 226 km/h. El Audi TT Roadster, equipado también con la tracción integral permanente quattro, requiere tan solo dos décimas de segundo más para llegar a los 100 km/h y alcanza los 

223 km/h. El consumo medio del Coupé es de 5,3 litros de combustible a los 

100 km, lo que equivale a unas emisiones de CO2 de apenas 139 g/km; el Roadster consume 5,5 l/100 km (144 gramos de CO2 por kilómetro). Con la incorporación del motor TDI en la gama TT, Audi corrobora una vez más su posición líder en el sector de la tecnología Diesel. La marca de los cuatro aros continúa desarrollando nuevos avances, y lo hace desde la cima.

El motor

El nuevo TDI de cuatro cilindros, con una cilindrada de 1.968 cc, supone el nacimiento de una nueva generación de motores Diesel de la casa Audi caracterizada por su dinamismo y su elevada eficiencia. Este motor interpreta las convincentes cualidades del concepto TDI de un modo novedoso. El dos litros equipado con dos árboles de levas amplía las virtudes de su predecesor, el que fuera el motor Diesel más fabricado del mundo: la potente fuerza de arrastre, la elevada eficiencia y el gran refinamiento en marcha.
El nuevo sistema de inyección common rail, controlado por una de las unidades de gestión más modernas del mercado, está equipado con ultramodernos inyectores piezoeléctricos. Las toberas de ocho orificios son capaces de realizar hasta cinco procesos de inyección independientes en una misma carrera. Gracias a esta precisa modulación se obtiene un suave aumento de presión en las cámaras de combustión que reduce decisivamente el nivel de ruido. La presión que la bomba de alta presión monoémbolo establece en el sistema alcanza los 1.800 bar; la consiguiente dispersión, extremadamente fina, del combustible garantiza una combustión exacta y de alta eficiencia. 

También el turbocompresor pertenece a una nueva generación. Funciona con álabes regulables en beneficio de un establecimiento más rápido del par, al tiempo que un amortiguador especial reduce sus vibraciones. En el colector de admisión del motor se han montado una serie de válvulas de turbulencia que ponen en movimiento el flujo de aire entrante; su posición es gestionada por motores eléctricos con el fin de adaptar ese movimiento (“tumble”) de forma óptima y en todo momento a la carga y al régimen. En el motor mismo se ha optimizado la geometría de los pistones y se ha revisado la acústica de la transmisión por correa dentada. Dos árboles de equilibrado reducen las fuerzas de inercia libres de segundo orden que se generan en el mecanismo de accionamiento. 

Elevada recirculación de los gases de escape: menores emisiones de óxidos de nitrógeno
Como resultado, tal concentración de progreso da lugar a un elevado par motor máximo de 5.400 rpm y, especialmente, a una termodinámica notablemente mejorada en las cámaras de combustión. Esta última permite que el motor funcione con una elevada tasa de gases de escape en recirculación, que un radiador de agua se encarga de enfriar intensamente. La combustión se produce a menor temperatura y con una menor cantidad de oxígeno, con lo que se reducen drásticamente las emisiones brutas de óxidos de nitrógeno. 

Sin embargo, una tasa elevada de gases de escape en recirculación es en sí negativa para el grado de rendimiento del motor. Como no podía ser de otro modo, los ingenieros de Audi han conseguido evitar esta amenazante desventaja para el consumo y, mediante numerosas medidas de optimización, incluso la han convertido en una ventaja. 

El 2.0 TDI montado en el Audi TT, con una relación de compresión de 16,5:1, rinde 170 CV (125 kW) de potencia a 4.200 rpm. Ya entre las 1.750 y las 

2.500 rpm genera un regio par de 350 Nm en el cigüeñal; esta es la fuerza que verdaderamente importa durante la conducción. El motor de cuatro válvulas funciona con extremado equilibrio y silencio y responde efusivamente al pedal del acelerador. Su potente fuerza de arrastre está disponible prácticamente a cualquier régimen, desde lo más profundo de su ser. Con ella, el 2.0 TDI muestra un carácter fuerte y muy personal, característico de un motor deportivo potente e inteligente.
Las prestaciones se corresponden perfectamente con esta puesta en escena. Al acelerar, el Audi TT Coupé 2.0 TDI quattro se desmarca sin esfuerzo de todos sus competidores con motor de gasolina de características similares, el salto de los 0 a los 100 km/h lo realiza en tan solo 7,5 segundos y su propulsión no finaliza hasta alcanzar los 226 km/h. Por su parte, el TT Roadster acelera en 7,7 segundos hasta los 100 km/h y alcanza una velocidad máxima de 223 km/h.
De media, al TT Coupé y al TT Roadster le bastan 5,3 y 5,5 litros de combustible respectivamente por cada 100 kilómetros, lo que equivale a unas emisiones de CO2 de 139 y 144 g/km en cada caso. Con ello, Audi establece una nueva marca que supone un salto absolutamente cuántico en el ámbito de los coches deportivos. La autonomía de más de 1.100 km por depósito (en el caso del Coupé) expresa esta superioridad de un modo evidente e impresionante. La famosa frase de Audi “¿dónde está el depósito?”, todo un clásico en la publicidad televisiva, se impone ahora también en el ámbito de los deportivos.

Si tenemos en cuenta lo que nos dicen los datos, el TDI de la gama TT también deja fuera de juego con insuperable maestría a los motores de gasolina de la competencia. 

Su potencia específica alcanza los 86,4 CV (63,5 kW) por litro de cilindrada, mientras que su par motor específico incluso llega a los 177,8 Nm por litro. Pero lo que más impacta es su potencia en relación al consumo o a las emisiones de CO2: con 1,22 CV (0,90 kW) por g/km, el TT 2.0 TDI quattro es único en su categoría en lo que a eficiencia se refiere.
La transmisión de fuerza
En aras de unas prestaciones deportivas consecuentes, Audi equipa los deportivos Diesel con cambios manuales de seis marchas que posibilitan maniobras de corto recorrido, rápidas, cómodas y exactas, al tiempo que alcanzan un alto grado de efectividad. Sus carcasas se han fabricado en una ligera fundición de magnesio, un material de alta tecnología. La transmisión de la fuerza ha sido adaptada al carácter del motor TDI con una relación final algo más larga.
En vista de su inmenso par motor, de 350 Nm, Audi ha decidido dotar a las dos nuevas versiones TT con la tracción integral quattro de serie. Este sistema supone, sean cuales sean las condiciones climatológicas, una decisiva ventaja en cuanto a tracción, aceleración sin patinaje, dinámica en marcha, estabilidad y marcha rectilínea.

La piedra angular de la tracción quattro del TT es un embrague multidisco de accionamiento hidráulico y gestionado electrónicamente que se encuentra ubicado en la parte trasera del vehículo, en el extremo del árbol cardán. Esta ubicación mejora la distribución de los pesos. En función de la situación de conducción, distribuye las fuerzas del motor de forma continua entre las ruedas delanteras y traseras. Gracias a un nuevo depósito de presión, el embrague resuelve sus tareas en cuestión de milésimas de segundo, dos veces más rápido de lo que lo hacía hasta el momento.
El tren de rodaje
También el tren de rodaje deportivo demuestra una dinámica suprema. A la suspensión de las ruedas delanteras, una construcción McPherson clásica, se ha unido un portaeje de aluminio. La directa y ultraprecisa dirección de cremallera une al conductor estrechamente con la calzada. Su dirección asistida disminuye a medida que aumenta la velocidad: este sistema de asistencia no viene de la mano de una bomba hidráulica, sino, más eficiente todavía, de un accionamiento electromecánico.

Los resortes cilíndricos y los amortiguadores del eje trasero de cuatro brazos se han dispuesto por separado. También los brazos presentan ligeros cambios: los brazos longitudinales absorben las fuerzas de propulsión y de frenado, y han sido ajustados de forma relativamente suave en beneficio del confort. Los tres brazos transversales de cada rueda, por el contrario, presentan una unión rígida con el fin de dirigir las fuerzas transversales a la carrocería con precisión.

Tanto el Coupé como el Roadster vienen equipados de fábrica con llantas de 16 pulgadas en fundición de aluminio revestidas con neumáticos del formato 

225/55 R 16. Tras las ruedas se esconden grandes frenos de disco, cuyas pastillas desarrollan coeficientes de fricción especialmente altos. Su diámetro es de 312 milímetros en la parte delantera y 286 milímetros en la trasera; los discos delanteros son ventilados. El programa de estabilización ESP ha sido adaptado a un modo de conducción dinámico:  con pulsar brevemente un botón permite obtener un mayor patinaje, lo que puede resultar útil a velocidades muy bajas, como al conducir con cadenas. Pulsando el mismo botón de forma prolongada, el conductor del TT se traslada a un segundo modo de funcionamiento, esta vez deportivo, en el que el sistema ESP permite un ángulo de desplazamiento controlado. La intervención en los frenos se produce algo más tarde que durante la conducción normal, mientras que la intervención en el motor permanece desactivada.

La amortiguación de alta tecnología Audi magnetic ride está disponible como opcional: un sistema adaptativo que pone punto final al eterno conflicto entre confort y dinámica de marcha. Aplicando un determinado voltaje al fluido magnetoreológico que circula por los pistones de los amortiguadores, éste modifica en cuestión de milésimas de segundo sus características de flujo, y con ello la línea característica de la amortiguación. Mediante un interruptor, el conductor puede elegir entre los programas “Normal” o “Sport”.

La carrocería y el interior
Uno de los factores decisivos que permite al TT 2.0 TDI quattro alcanzar estas deportivas prestaciones es su inteligente construcción ligera. El Coupé 2+2 plazas pesa en vacío 1.370 kg, mientras que el Roadster de 2 plazas alcanza los 1.415 kg. El deportivo descapotable monta una clásica capota de lona que, además de ser ligera y reducir el centro de gravedad, queda completamente integrada en la línea de diseño y apenas ocupa espacio al llevar el techo abierto.
El reducido peso del vehículo se ha conseguido gracias a la innovadora construcción híbrida de la carrocería desarrollada por Audi. La parte delantera de la carrocería consta de ligeros componentes de aluminio en construcción Space Frame; en la parte trasera se ha empleado acero.
Esta solución garantiza una máxima rigidez y una repartición equilibrada de las cargas del eje. La carrocería en bruto del Coupé pesa 206 kg, mientras que la del Roadster alcanza los 251 kg debido a los refuerzos especiales.
Un diseño fascinante
Es indudable que las dos versiones fascinan por un diseño marcadamente emocional. La carrocería, con sus 4.178 milímetros de longitud, resulta esbelta y dinámica. En el frontal del vehículo predomina la gran parrilla Singleframe y en la zaga se ha integrado un spoiler que emerge automáticamente. Las discretas inscripciones quattro hacen referencia a la tracción integral de serie. Con un valor Cx de 0,30 (Coupé) y 0,32 (Roadster), Audi demuestra que un buen diseño puede conducir a un bajo coeficiente aerodinámico y, por consiguiente, a una mayor velocidad punta y a un menor consumo.

En el interior del vehículo encuentra su continuación el fluido dinamismo del exterior. El claro diseño de los instrumentos del cockpit cita el ya clásico motivo circular, al igual que lo hacen los difusores de aire y los mandos giratorios del climatizador automático, integrado este último de forma discreta en la consola central, ligeramente inclinada hacia el conductor. El volante deportivo, con su corona achatada en la parte inferior, se encuentra en una posición ideal. Una perfecta ergonomía y una elevada calidad de acabados sin concesiones que, como es sabido, ya es cuestión de honor para Audi.

Los asientos deportivos con ajuste de altura van montados en una posición baja, transmiten una sensación especialmente deportiva y ofrecen una excelente sujeción lateral. En el caso del TT Coupé, el respaldo de la banqueta trasera puede abatirse, de manera que el volumen del maletero incrementa de los 290 a los 700 litros de capacidad. El TT Roadster (250 litros tanto con la capota abierta como cerrada) puede equipar de forma opcional una práctica apertura de carga con bolsa para esquís extraíble.
El equipamiento

El equipamiento de serie evidencia el carácter deportivo de ambos TT Diesel. El interior destaca en un diseño de aluminio combinado con inserciones en gris micrometálico. El volante deportivo va envuelto en un revestimiento de cuero napa. El climatizador automático regula la calefacción y la ventilación.

En caso de accidente entran en juego dos airbags frontales y los airbags para cabeza y tórax; la forma especial de los respaldos de los asientos y de los apoyacabezas protege al conductor y al acompañante en caso de colisión trasera. El equipamiento de serie se ve completado por elevalunas y retrovisores exteriores eléctricos, el sistema de información al conductor, faros antiniebla y el sistema de audio chorus. 

Entre el equipamiento opcional encontramos un amplio abanico de ofertas de alta tecnología. Destacan aquí, entre otros, los asientos delanteros con regulación eléctrica, el sistema de iluminación dinámica en curva adaptive light, un sistema de navegación cuyo manejo se inspira en el incomparable concepto MMI, así como toda una ultramoderna generación de equipos de audio. Además de los distintos acabados en cuero se ofrecen tres paquetes de cuero.

El TT Coupé 2.0 TDI quattro y el TT Roadster 2.0 TDI quattro llegarán a los concesionarios durante la primera mitad del año. El deportivo de techo rígido tiene un precio de 37.850 euros, el descapotable de 41.850 euros.

Motores TDI en el deporte automovilístico

Desde su debut en el año 1989, los motores TDI de Audi han marcado la pauta en toda la industria automovilística. Con su potencia, su refinamiento y su eficiencia son hoy en día sinónimo de deportividad moderna e inteligente. La estela de victorias que dejó tras de sí el deportivo de competición Diesel Audi R10 TDI tanto en las 24 horas de Le Mans como en la American Le Mans Series corroboró de modo impactante el alto potencial de esta tecnología. 

El Audi R10 TDI viene causando furor desde la primavera de 2006; su motor Diesel de doce cilindros ha creado historia. El TDI de 5,5 litros de cilindrada en un insuperable motor de competición. Con un par motor que supera los 1.100 Nm aventaja con creces a cualquier motor de gasolina. A régimen nominal proporciona una potencia de más de 650 CV, más que suficiente para alcanzar una velocidad punta de 330 km/h.

El único pequeño problema que surgió al principio fue la especial capacidad del TDI de doce cilindros de ser extremadamente silencioso. Los pilotos del prototipo abierto, entre ellos algunos campeones múltiples de Le Mans, como el danés Tom Kristensen y el alemán Frank Biela, tuvieron que cambiar rotundamente sus costumbres. Hasta ahora se orientaban principalmente en el ruido del motor, pero en este vehículo dejaban de escucharlo a partir de una determinada velocidad.

Sin embargo, no tardaron mucho en adaptarse a esta nueva situación, y desde entonces el poderoso motor Diesel ha venido demostrando sus increíbles aptitudes. Una de ellas es el reducido consumo. En comparación con el motor predecesor, un R8 con inyección directa de gasolina que ya presumía de ser muy eficiente, el R10 TDI mostró en Le Mans un consumo mucho más reducido. Y eso que las largas rectas y el tiempo de aceleración (75% del circuito con el acelerador a fondo) solo permitieron al R10 demostrar sus aptitudes parcialmente.

No cabe duda de que un vehículo que hace pocas paradas en boxes para repostar es más rápido; la elevada eficiencia fue la clave para conseguir dos victorias consecutivas en este circuito francés con tanta tradición. En el año 2006 triunfaron Frank Biela, Emanuele Pirro (Italia) y Marco Werner (Alemania), completando 380 vueltas, un total de 5.187 km, con una velocidad media de 215,409 km/h. Este mismo equipo de conductores alcanzó la victoria también en 2007, a pesar de que la organización redujo el tamaño del depósito del R10 TDI. Sometidos a unas condiciones meteorológicas bastante complicadas, el equipo formado por Biela, Pirro y Werner completó 369 vueltas con una velocidad media de 209,152 km/h.

En la primavera de 2006, el R10 TDI iniciaba su marcha triunfal en la American Le Mans Series, donde ganó las ocho carreras en las que participó durante la temporada. Durante el 2007 fue de victoria en victoria, adjudicándose el título de fabricantes en la gran categoría LMP 1. Desde mediados de marzo se está celebrando en los EE.UU. la temporada 2008; Audi acepta este gran reto una vez más.
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